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-EHCSEtBtil SUC:BSO 
UNA MUJER 

_· ,,QIJE~SE CONVIERTE EN rIEDR \. 
Bel...t,to traid.o d.e _san J"tia:c. d.e los Lag-os. 

El día treinta del mes de Enero de mil 
11o'Vecientos tres tuvo efecto e! incompren• 
si.ble y estupendo acoi.tecimiento que va­
mos á referir. 

En Nuevo León vivía Dof'iaEugenia Cha­
vez con s·.1 ~sposo D. Teodoro Ortiz, un pe­
queño hijo y su mamá de la primera. Do· 
fta Rugenia era devota en extremo de la 
Santisima Virgen de San Juan de los !_a­
ros y así lo comprobó una vez más la ma.n­
da que hizo al encontrarse enferma de gra­
vedad; ·dicha manda CO!JSisttó en. irá pié 
descalza desde Nuevo León hasta el San­
tuario de San Juan de los Lagos pa·ra visi­
tará-la milagrosísima Virgen. Pasados .al­
gunos meses y y11 bien repuest'-1. de su cu­
rado mal la sen.ora Chávez emprendió eJ 
dificultoso viaje en compañía dd esposo.' . 
del niño su hijo y de la madre de Eugenia. 
Habian andado cosa de media legua cuan­
do Eugenia comenzó á manifestar un gran 

'·deséonténto. Pero en fin , ella había hecho 
esta meritoria m:tnda y tenía que llevarla 

. á cabo de cualquier modo Comenzó á des­
, esperarse. Era que los malignos espíritus 

los d-emonios se a µodera bande su alma. in· 
fun diéndole la cólt"ra y el desaliento por la 
S:➔ ntisima Virg.-n que le había curado eo 
su enfermedad Sus acompañantes la cal­
m;, ban como le:-- , a posíbl~; consolándola 
y aconsejándc:lf• » se encrmeTidara con 
v11, a fe á Nue~t eñora de l<ts 1 .ago;;, oa-

.,. 

ra que le diera resignación y conformidad 
en t:l eumplimiento de la referida manda. 
Pero Eugenia en ,vez ele moderar-se, á ca~ 
da paso se ponía tn~s desesperada, profi- ,, 
riendo hasta má'ldiciones. Estando y...a,muy . 
cerca del punto de su viaje. se colocó en 
la sombra de un árbol qúe había en el ca­
mino y allí furiosa , blasfemándo- sin mira­
miento ni respeto alguno por su familia, 
exclamó:-~alía más rto haber prometi­
do esta malditísima manda. que tanto me 
ha hecho padecer. Estoy arreperitiila mil 
y mil v~ces ae ello.11 Al acabar de proferir 
aquellas horriptlautes blasfemias y mal­
didones. oyóse un espantoso trueno acom• 
P' ilado de tan estridente traquido, que pa­
rcela se acababa el mundo · La familia de 
Eugenia se snrprende en altísimo grado, 
queda estupefacta y buscala ·causa de aque 
lh tremenda manift'stac,ón hasta el pe­
queño hijo que· Bevaba el esposo .Q, ~ea­
.toro en los brazos, abre los ojitos desme• 
suradamente·y se queda suspenso. Al vol­
ver todo<; la vista hacia Eugenia ¡o~avor -
il=1exphcable! ¡oh sorpresa y espanto sin li­
mites! Creen ver _aquelln 'desgraciada y 

aldiciente mujer conven,.da palpable­
mente en piedra, sin m• vimiento alguno ­
Y 56 ' 0 qliedán.dole de carne e] cuello y la 
cabeza que tenia como {'Octavada en otra 
~nm piedra. L.a mad· e i , f iz y el esposo 
"'Xhalan un grito, rompen á llorar ~mar-
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ratttente y Te suprrcaD se arrepienfli d'e sus 
blasfemias y •ldj<:ipnes P,idieudo á. la 

,vfrl'eB Saut.f~m• de-La~s -te teag(l ~ó~ 
pasiónr e~~tag á Eumia piéla perd'Qn 
á. la Reina. dcf 0~10 pór_ •~uet cemporta· 
miento aw ma«> y digno de ~~; · pero 
aquella mu:jei enduncida responde:-"Ya 
no es ttelni)o, ya no hay remedie" Viendo 
la familia que .Eugenia resueltamente se. 
negaba á pedir misericordía ifpesar de 'Jia­
ber conti uaél invitándola á eDe mftnidad' 
de esfu'erzos~ optarnu, por dejatJa. al eabo 
de algunas horas, La madre, el e1;pose y 
hasta el ¡;requefte hijo se retiraron ll'ór'ando 
sin consuelo de aqul!t lugar y encamirra• 
ronse al $an.tuario de Lag~s, rezando allf 
á la sacrí{tfsim.a Vír4Cen y piailndole com .. 
pasión para la desgrach,.da· Eugeqia., Pero 
como la-Justicia, de Otea es inelU1.iible y 
Eugenia nece~itaba un ejemplar, ea6tigo 
quedó en aquel mismo sitm según cuentan 
convertida ea pie!lra de$1e lag cla vfcu.las 
ó parte baja d@l cuel!() hasta tos·piés, y sin. 
movimiento de ninguna clase por supuesto 
,St<1, ttcQrd6 ef castágo; aqlld q,ae tuvo 1w 

m,,fef efe- f.~t". fa' cifflf ~ COfl~tfl~ ffl' ~. 
tu~ de sal también en; u.e ~minó pot 1er 
desobedlebte· J ..-okeu la ar& euali:f:ae 
c¡u:emaba la. culdaw de Sod'.olmF Ibce aaíi 
tiei.iw que re~ere la B1blta. :Pijaos en que 
tI>io& yfa VtT&én-Sa-titisima no son e:d'gen­
tes-como nosotros Tos bumaaos,. no· 411. ie­
ren sa'critcios nuestres corporaie!I, Moo 
scilb del afma; basta- tener 14, éentrid6n 
y voh1qtad pan lo~ sus fla.ures.. a«e• 
nía hizo aquella manda sio 11~r 
qaw no te era posibl<t tal vez cumJ)lifla por 
s11 deoib.dad ó lo qu"ttfuere. Muy bi~n, pQes 
la \linpn hufrient: quedado satisfecha con 
qae aquella mujer ~uedara únicamente cron 
el dt:oseo y voluntad de cumplir la mat1da, 
aunlJUe materialmente no lo ltultiera he­
cho. sobre to<to no renegar ni maldecir ni 
blasñtina.r. Así pues Eugenia, pod'rfa ha• 

. ber desistido ae llegar á pié á San Juan de 

. los Lagos sin malde-cir ni murmurar. y to• 
do se hutiera arreglado. Sirva este4 aeon­
teeimiento de vfvfsimo y palpable ejem­
plar para todcs los cristianos católicos, á 
ffii dit que no le» !IUCeda otro lana». ' 

TODOS LEAN OON ATENOION JSTl EJEMPLAR NARRAOIOI 
' 

Sirva de ejemplo palpable·.- Con verdadero dolor. 
El caso. que sucedió. A. Eugema le suplicaron 
Miren á Eugenia, stfiores, Que tuviera contrición 
El castigo que llevó. Poc las bla.8oomias horrjbles 
Hizo una manda dificil Que por la manda lanzó. 

• Con muy grande devoción Pero aquella mujer mala 
A Ja· Vfrgen de los Lagos; A todo esto se negó. 
De ir desde Nuevo León Viendo que no era posible 

Es decir con fe sincera 
En su ob&1t1Jro porvenir. 
Por esto tan fácilmente 
La uianda l¡egó á infringir. 

No hay que hacer á los santos 

Hasta San Juan de los Lagos Inculcarle devcción, 
A pie descalzo ¡oh dolor! · Ni co'nseJ?;Uír q,ue pidiera 

.Promesas que no podrAn 
Llevarse á cabo, seftor~ 
Por tener difi~ultad; ., 
La Virgen no es exigenté; 

... Ni p~e~e cau~arnos mf',l: 
Con 1a mtennón basta y·sobra 
Y nada de blasfemar. · Iba 'Eugenia con rn esposo á la Virgen su perd6n, 

Con su niño v su mamá, Se resignaron llorando 
Y en el camino tan duro A deJarla con dolor 
¡Ay! Se pone á blasfemar Y proseguir el camino 1 
Y á maldecir de la manda Llegando con pena ·atroz 
Con enojos sin igual. Hasta la' lgJe<;ia de Lagos 
Por fin ya junto de ~n árbol Para implorar el perdón. 
Se acerca muy pertinaz. . Mas la Justicia del cielo 
Y entonces un trneno hornble Ya pud ·t, r · 
Allf se deja escuchar. ' no se. · o. evi ª , . 

La fa ¡,· d"d Y Eugema qu~dó por siempre 
. mi 1ª sorpren i a Convertida en pit·dra ya 

Y Cf:!D mtenso pavor, . Para ejt•mpto ~nen palpable 
nuscan la causa del rmdo De teda ta Lrist•anidad 
De aqüel ruido tan atroz, Quien sabe hasyi cuauúo Eugeni1.1 

Y. mirando van á Eugenia - Allí triste quedará 
Con inaudito terror, ~friendo tontt1:ntos crueles 
Convertida en dura piedra Por su notoria maldad. • 
Y llena toda de horror. 1 • 
Solamente la cabeza 
D!r carne y hueso quedó. \ 

UR grito de gran espanto 
La familia prorrumpió 
Y rnmpió_á llorai; a! punto 

Los demonios tentadores 
La hicieron arrepenth:. 
De cumplir aquella mitnda, 
¡ Po~re de enja infeliz! 
Pero esto fué porqui- nunca 
Fué cris1ian;i in de~Jiz 

De esta mañera hoy Eug~nia 
No lameptara su mal. · · 

Así pues tened contlanza 
De Dios en la voluntad - · 
V nunca desespen\is, 
Atrayendo la maldad,. 
Sed cristianos verdaderos .. 
Sin ninguna falsedad 
Nunca hipócritas taimadas 
Y así obtendréis la bonditd 
De la Virgen henditísima, 
.,¿ue siempre os vigilará~ 

Por fin hoy elevad preces 
Con entero corazón · 
A la reina de la Glorüi. 
Que os dará la salvación. 
Pt!diJle con firme creencia 
De vue5.tras faltas pe dón 
'{ os escucha:rá benigna 
En cualquier trance .ó doler 
.\sí sie¡:npre os libraréis 
f),., ctrnlq, der tribulación 
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